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VINO VIEJO Y ODRES NUEVOS.
LA HISTORIA FISCAL EN MÉXICO

Luis JÁUREGUI

Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora1

EN 1891 EL HISTORIADOR ESTADOUNIDENSE Frederick Jackson
Turner declaraba que “cada época escribe de nuevo la his-
toria del pasado, sobre la base de las condiciones que pre-
dominan en su propio tiempo”.2 La afirmación es de sobra
conocida por todos. Sin embargo, ¿puede acaso aplicarse
a la historia fiscal? El objeto del presente trabajo es respon-
der a esta pregunta partiendo de la base de que en cada
situación de reforma fiscal (o de paquete económico que
incorporara una reforma fiscal) se ha generado un corpus
de fuentes al respecto y de revisión histórica. El ensayo tra-
baja con la hipótesis de que, efectivamente, buena parte de
las interpretaciones sobre el pasado fiscal mexicano se ha
generado en periodos de reforma económica. El ejercicio
es, por otro lado, una oportunidad para hacer una revisión
de la producción histórica sobre la fiscalidad mexicana.
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1 Agradezco el apoyo brindado por el Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología para la elaboración de este trabajo que queda inscrito en
un proyecto más amplio sobre la historia de la fiscalidad mexicana en el
siglo XIX.

2 MAYER, 1968, p. 130.



EL VINO VIEJO: LAS FUENTES FISCALES MEXICANAS

A finales del siglo XVIII los ilustrados borbones emprendie-
ron uno de los programas modernizadores más ambiciosos
de la historia de México. Según sus ideólogos, se trataba de
que los territorios americanos fueran mercado de las manu-
facturas españolas, de que se fomentara a ciertos sectores
productivos, en particular la minería, para que produjeran
más y pagaran más impuestos, de que se crearan monopo-
lios estatales que proporcionaran recursos a la metrópoli y
de que, en general, se gravaran, más que prohibir, diversos
productos y actividades comerciales. La estrategia se lleva-
ría a cabo mediante una reforma administrativa general que
contemplaba la creación de un cuerpo de funcionarios, sin
propiedad en el cargo, al servicio de la corona y con la tarea
específica de maximizar la recaudación del Real Erario.

La estrategia borbónica concebía a un Estado basado
en criterios ilustrados de racionalización del ejercicio del
poder, de ahí la presencia de nuevos funcionarios desliga-
dos de las clases aristócratas. Como parte de esta política
racionalizadora, se gesta un cambio de concepción de lo
que es la Real Hacienda; de ser una propiedad muerta que
proporcionaba arriendos al rey en forma de impuestos,
pasó a transformarse en un capital de la corona sujeto de
ser explotado racionalmente mediante las empresas guber-
namentales, la libertad del comercio y el fomento a ciertas
actividades productivas.3

La problemática a la que se enfrentaron los borbones
requería de soluciones basadas en la razón, por lo cual era
necesario desechar los “proyectos extravagantes de los ar-
bitristas” que habían predominado durante el siglo XVII.4
Para ello y como parte del programa de reformas, las auto-
ridades imperiales tuvieron el cuidado de exigir a virreyes
e intendentes en las posesiones americanas toda la informa-
ción necesaria para justificar —entre otras, aunque no por
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3 GUERRERO OROZCO, 1994, pp. 64 y 109.
4 La cita es de Manuel Colmeiro, teórico español de la administración

pública del siglo XIX, citado por GUERRERO OROZCO, 1994, p. 82, nota.



ello las menos importantes— las decisiones de carácter fis-
cal. Esta información fue lo que se conoció como el “Libro
de la Razón General de la Real Hacienda”. Es éste una
“recopilación de leyes, derogadas y las aún vigentes, que pu-
dieran dar informaciones relacionadas con el ámbito finan-
ciero y su situación en la Nueva España”; fue encargado por
el segundo virrey Revillagigedo y elaborado por el inten-
dente Fabián de Fonseca y el capitán de dragones Carlos de
Urrutia.5 Quizá como resultado de que esta “recopilación”
fue publicada a mediados del siglo XIX, puede afirmarse
que el trabajo de Fonseca y Urrutia, que hoy conocemos co-
mo la Historia General de la Real Hacienda, marca el inicio de
las fuentes fiscales para la historia de México.

Con la llegada del liberalismo y sus principios que obli-
gaban al ejercicio de gobierno celosamente vigilado por las
Cortes, la mayoría de los documentos fiscales y administra-
tivo-fiscales comenzaron a ser publicados. Esta práctica
que, pudiera pensarse, responde a un principio de “liber-
tad de imprenta”, también busca comunicar las bondades
de tal o cual medida fiscal o “ampliar” el conocimiento téc-
nico de los funcionarios encargados del cobro-asignación
de los recursos del Estado. Así, en las postrimerías colonia-
les y primeras décadas del periodo independiente se obser-
va la publicación de múltiples trabajos cuyo destino no
necesariamente era el público en general, sino los funcio-
narios gubernamentales. Estos trabajos eran, en muchos
sentidos, “libros de texto” o “manuales técnicos” que acer-
caban la teoría y la práctica fiscal al funcionario.6

La adopción en México del esquema de pensamiento li-
beral preconizado por las Cortes de Cádiz continuó la ten-
dencia de publicar todo tipo de documentos en la forma de
folletos. En función del público lector, el folleto fiscal te-
nía varios propósitos: informar sobre las reformas fiscales

727LA HISTORIA FISCAL EN MÉXICO

5 PIETSCHMANN, 1996, pp. 211-212.
6 Agradezco a Nicole Giron haberme llamado la atención sobre el “pú-

blico” al que se destinaban las publicaciones fiscales y administrativo-fis-
cales del siglo XIX. Su pregunta es, por lo demás, muy pertinente a la luz
de su trabajo sobre la folletería mexicana en la época. GIRON et al., 2001.



o administrativo-fiscales; formar opinión entre los grupos
de interés —entre los cuales se hallaban distintos miem-
bros del congreso, empleados de los poderes ejecutivo fe-
deral y estatal, y personas directamente afectadas por la
reforma—; ilustrar en torno a la nueva cultura liberal y
“construir la memoria histórica del país independiente que
[se] comenzaba a edificar”.7 ¿Por qué publicar en folleto y
no en el periódico? El folleto era de consumo más “amplio,
conciso y expedito” que el periódico, por lo que facilitaba
la formación de la opinión pública alrededor de algún
tema específico. En tal sentido, el folleto “influía sobre el
curso de los acontecimientos y tenía como fin último llegar
a la mayor cantidad posible de lectores”.8

En los acervos de folletería es muy grande el número
de publicaciones sobre las finanzas públicas, mismas que se
multiplican en periodos de “reforma fiscal”. Las Cortes de
Cádiz proponían el establecimiento de contribuciones di-
rectas como un impuesto igualitario, justo, barato y que no
distorsionaba el funcionamiento del mercado.9 Empero,
durante esos años, y quizá por las circunstancias que vivía
ese espacio colonial, la folletería generada no llegó a la
Nueva España; sólo se comunicaron las disposiciones fisca-
les, con sus consecuentes modificaciones, mediante bandos
y circulares.10
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7 FLORESCANO, 1986, vol. 1, pp. 7-8.
8 SOBERÓN MORA, 2001, pp. 432-433.
9 Las contribuciones o impuestos directos se distinguen de los in-

directos, que en el caso del México colonial y decimonónico eran prin-
cipalmente las alcabalas, en el sentido de que aquéllos gravan una
manifestación directa y duradera de la capacidad de pago de los contri-
buyentes, a diferencia de la alcabala que grava un acto económico. CO-

MÍN, 1996, pp. 46-47. Se considera el impuesto más representativo de la
escuela de pensamiento económico liberal porque su espíritu se basa en
los principios de igualdad y equidad.

10 La comprobación de esto surge de una búsqueda en los catálogos
mexicanos de los folletos más importantes generados por la Regencia y
las Cortes de Cádiz entre 1808-1814. Los catálogos son, RIVAS MATA et al.,
1985; GARRITZ, 1990, y MEZA OLIVER y OLIVERA LÓPEZ, 1993 y 1996. La iden-
tificación de la folletería gaditana sobre contribuciones directas en LÓ-

PEZ CASTELLANO, 1995 y MARTÍNEZ DE MONTAOS, 1999.



En el México independiente, que en lo ideológico abra-
zó la causa liberal quizá con más fuerza que en la Penínsu-
la, también se propuso el establecimiento de las llamadas
contribuciones directas. Una revisión rápida al más impor-
tante catálogo de folletería para ese periodo (1820-1874),
que es el de la Colección Lafragua en el Fondo Reservado
de la Biblioteca Nacional, nos muestra una correlación
importante entre los primeros periodos de reforma fiscal,
cuando se discutía la conveniencia de aplicar o no este
impuesto, y el número de folletos publicados, tanto por ins-
tituciones públicas como particulares. En Guadalajara, José
María Gil publicó en 1821 un impreso en donde cuantifi-
có la carga de las alcabalas sobre el consumidor y demostró
los beneficios de los impuestos directos.11 En igual línea se
encuentran los trabajos de Negreiros y Soria publicados en
1822,12 dos impresos anónimos de ese año, que al parecer
tenían como objeto convencer a un público más amplio
sobre las bondades de las contribuciones directas,13 y el ma-
nuscrito de 1823 que Juan Wenceslao Barquera envió a la
Secretaría de Gobernación. Éste fue un bien documenta-
do trabajo que no recibió el beneficio de la imprenta y que
mereció el comentario de “papel curioso” por parte de un
archivista de la época.

Es importante aclarar que la correlación entre escritos
—publicados y no— y reforma fiscal se da sólo en los pri-
meros intentos de establecer las contribuciones directas;
específicamente en 1822-1823. Al año siguiente se empren-
dió el establecimiento de una contribución directa del tipo
de “cupo provincial”, que en México se denominó “contin-
gente”. Este impuesto suscitó poca discusión, principal-
mente porque la contribución no gravaba a individuos,
sino a entidades federadas, por lo que su efecto se vino a
sentir en el momento de cobrarlo y no en el de negociar-
lo; y esto sólo en el ámbito de las finanzas estatales. Aun así,
al interior del Segundo Congreso Constituyente (que fue

729LA HISTORIA FISCAL EN MÉXICO

11 GIL, 1821.
12 NEGREIROS Y SORIA, 1822.
13 Noticia interesante…, 1822 y Si el congreso adopta…, 1822.



el que “repartió” las rentas entre estados y federación con
motivo de la adopción de la forma de gobierno federal) se
dio un fuerte debate entre los diputados del Estado de Mé-
xico, que era el que más perdía con el esquema del “con-
tingente”, y los ministros de Hacienda veracruzanos que
defendían el plan, probablemente porque presagiaba la eli-
minación de las alcabalas y el consecuente fomento del
comercio interregional que beneficiaba a las oligarquías de
Veracruz.14 Posteriormente, cuando se propuso la reforma
del contingente, en 1830 (de una cuota a un porcentaje)
se volvió a generar una discusión entre las autoridades fe-
derales y las estatales.15

Igualmente, en los periodos posteriores que se preten-
dió establecer una contribución directa —1829, 1836-1838,
1842, 1853-1854, 1868, 1871-1872 y 1896—16 había poco
que discutir, como no fueran los aspectos administrativos
o sobre las prerrogativas de los estados ante el embate de
la federación sobre sus capacidades fiscales. Fuera de estos
temas, la “generación” de escritos fue ciertamente limita-
da; cuando mucho se cuenta con las Memorias de Hacienda
que en algunos años fiscales ni siquiera fueron presentadas
o publicadas.
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14 CASTAÑEDA ZAVALA, 2001, pp. 138-139, nota 8.
15 Iniciativa que la legislatura, 1830 [Dictamen de la comisión…], 1831

(véase, en este caso, el voto particular del diputado Domínguez); Voto
particular…, 1831, e Iniciativa que el honorable…, 1831.

16 Las contribuciones directas son un impuesto aplicado principal-
mente por el gobierno general durante los regímenes centralistas. En
los lapsos federalistas, algunos estados recurrieron a esta contribución.
Durante la República Restaurada y el porfiriato, las contribuciones di-
rectas fueron aplicadas principalmente en el Distrito Federal. De hecho,
como muestran las cifras de Carmagnani, desde 1867 se mantuvieron es-
tos gravámenes aunque el monto recaudado siempre fue relativamente
reducido. CARMAGNANI, 1994, apéndice 3. No fue sino hasta mediados de
la década de los veinte del siglo XX que las contribuciones directas ob-
servaron un fuerte incremento en su peso relativo dentro del presupues-
to federal. Esto se explica porque desde el porfiriato, la federación
emprendió la limitación de la capacidad fiscal de los estados, lo que le
permitió conjuntar al federalismo con un impuesto sobre la renta que
proporcionara importantes cantidades de recursos. Al respecto, véase
ABOITES AGUILAR [en prensa], cap. 1, en particular la gráfica 2.



En 1829, debido tanto a la naturaleza de la administración
de las contribuciones directas como al momento histórico
que vivía aquel federalismo, se publicaron dos trabajos de
los congresos de Jalisco y Puebla que repudiaban el estable-
cimiento de estas contribuciones porque en su administra-
ción la federación intervenía sobre las capacidades fiscales
de los estados.17 En 1836-1837 hubo trabajos publicados
por la comisión de hacienda del congreso general, que se
refieren a los proyectos de establecer el derecho de patente
y de 2 y 3% sobre fincas urbanas y rústicas respectivamente.18

En 1837 destacó la queja de los comerciantes de la ciudad
de México contra los impuestos sobre las fincas urbanas y
la solicitud de que, de acuerdo con la ley, se eliminen las
alcabalas.19 En el caso de la contribución de 1836-1837, es
probable que no se generaran muchos escritos que comen-
taran su establecimiento porque la discusión era mucho
más profunda, la cual consistía en la eliminación del sis-
tema federal y la imposición del centralismo. En algún
número del periódico El Cosmopolita de agosto de 1836 se
comentaba, sólo marginalmente, sobre el incremento de
los impuestos; el Diario de Gobierno lo justificaba por la
necesidad de regresar a Texas al orden constitucional; fue-
ra de referencias como éstas, la discusión no vio la generación
de otros escritos.20

La contribución extraordinaria de 1838, destinada a resar-
cir la pérdida de ingresos que resultaba del bloqueo fran-
cés del puerto de Veracruz, sí provocó la reacción de un
segmento de la sociedad, probablemente porque, unida
a la de dos años antes, venía a ser una carga excesiva. En
este sentido, no faltó quien defendiera la permanencia de
las alcabalas o quien sugiriera que, más que nuevos impues-
tos, lo que se requería era una reducción en los gastos del
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17 Congreso de Jalisco, 1829 y Congreso de Puebla, 1829.
18 Proyecto sobre derecho, 1836 y Proyectos sobre contribuciones, 1836.
19 ALFARO et al., 1837. El decreto de establecimiento de las contribu-

ciones directas del verano de 1836 contemplaba la eliminación de las
alcabalas.

20 “Parte no oficial”, Diario de Gobierno, ciudad de México, 9 de agos-
to de 1836.



gobierno general, principalmente en lo que se refería a los
empleados civiles y militares.21

A pesar de que en 1842 se estableció el paquete fiscal más
importante de las primeras cinco décadas de vida indepen-
diente, provocó poca reacción por parte de la sociedad. Es-
ta aparente apatía se explica principalmente por el clima
de optimismo que el país vivió en ese año como reacción a
la oposición generalizada que generó el régimen de Anas-
tasio Bustamante del año anterior.22 De hecho, este último
mandatario había establecido una contribución directa que
tampoco generó descontentos por escrito, sino que más
bien se dio en la práctica: ejemplo palpable fue su abolición
por parte del gobernador de Jalisco. Por otro lado, en 1841
los escritos publicados muestran que lo que más afectó a la
sociedad desde el punto de vista fiscal fue el incremento de
10 a 15% del derecho de consumo que se aplicaba a los pro-
ductos extranjeros.23

Tanto en materia de impuestos directos como desde la
perspectiva fiscal general, la década de los cuarenta del si-
glo XIX fue en la que se publicaron las “recopilaciones” de
decretos, circulares, reglamentos, etc.: la única excepción
previa a esta regla fue la publicación en 1825-1827 de la
Guía de Hacienda de José Ignacio Esteva. El deseo de reali-
zar “recopilaciones” obedece principalmente a dos facto-
res: en primer término, se está respondiendo al mismo
impulso que llevara a Esteva a publicar su Guía, en el senti-
do de proporcionar “manuales de procedimientos” legales
y administrativos que no eran otra cosa que una reacción a
la aplicación discrecional e ineficiente de la fiscalidad de
fines de los treinta. En este sentido destacan la compilación
de decretos de 1842 publicada por la Secretaría de Hacien-
da y la Breve instrucción de José Ignacio Piquero publicada
en 1845.24
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21 AZCÁRATE, 1839 y Junta departamental de México, 1839.
22 TENENBAUM, 1985, pp. 82-85.
23 COSTELOE, 2000, pp. 225-230.
24 Colección de los últimos, 1842 y PIQUERO, 1845. Es muy probable que

la compilación de 1842 fuera también realizada por Piquero, en vista de 



Este último documento no es una mera compilación de
decretos, sino que contiene un concienzudo análisis sobre
cómo aplicar las contribuciones directas y por qué fallaron
en su versión de 1836. En este último rubro también se pue-
de colocar el breve escrito que el año siguiente publicara
Piquero y en el que defiende la eliminación de las alcaba-
las decretada por José Mariano Salas en octubre; la defensa
del decreto es sólo un pretexto para explicar las bondades de
las contribuciones directas y en general, de todo el esque-
ma económico liberal.25

La segunda razón por la cual los años cuarenta vieron la
publicación de un conjunto de recopilaciones fue el ya
mencionado deseo de construir una memoria histórica,
que en este caso rescatara el esplendor fiscal novohispano
sin dejar a un lado la utilidad práctica de las recopilacio-
nes,26 toda vez que para esa década continuaba, y bien fir-
me, el edificio fiscal construido durante los años de la
dominación española. En este sentido, destaca la publica-
ción de la recopilación realizada por los funcionarios del
segundo virrey Revillagigedo. Esta publicación, sugerida
por el impresor Vicente G. Torres al presidente Herrera, se
tituló Historia general de la Real Hacienda, fue publicada en-
tre 1845-1853 y distribuida mediante suscripciones.27 El
motivo de que se imprimiera esta obra de seis volúmenes
lo proporciona claramente Luis de la Rosa, uno de los se-
cretarios de Hacienda de 1845, al comunicarle a Torres que
500 ejemplares serían para las oficinas de rentas de ese mi-
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que estaba convencido de que ésta era la única forma de “unificar” el
edificio fiscal mexicano. No menos importante era el hecho de que Pi-
quero fue director general de Alcabalas y Contribuciones Directas des-
de 1842 y uno de los artífices de la reforma fiscal de ese año.

25 PIQUERO, 1846. Un interesante relato sobre el intento de abolir las
alcabalas en 1846 en RHI SAUSI GARAVITO, 1998.

26 Parte de este esfuerzo fue sin duda la publicación en 1837 del Dic-
cionario razonado de legislación, civil, penal, comercial y forense de Joaquín de
Escriche, y en 1839 de las Pandectas hispano-mexicanas, de Juan N. Rodrí-
guez de San Miguel. ESCRICHE, 1993 y RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, 1991.

27 FONSECA y URRUTIA, 1845-1853.



nisterio “atendiendo a la utilidad que la lectura de ella va a
proporcionar a las oficinas de hacienda”.28

La parte de las contribuciones directas del paquete fis-
cal de 1842 fue la base del que impusiera el gobierno de
Santa Anna en 1853.29 Esto resulta tanto de que la regla-
mentación de aquel impuesto era sumamente minuciosa
como de que fue uno de los pocos casos de éxito en la his-
toria fiscal del México independiente.30 Sin embargo, el
restablecimiento de las contribuciones directas durante la
última dictadura santanista casi no generó escrito alguno,
ni en favor ni en contra.31 Esto se explica por la limitación
de la libertad de imprenta (la Ley Lares de marzo de 1853)
que se dio unos meses antes de promulgar el nuevo paque-
te fiscal.32 En todo caso, vale comentar que el hecho de que
no aparecieran escritos en oposición a las contribuciones
directas no necesariamente significó que no la hubiera. La
baja recaudación de este impuesto muestra que la sociedad
hallaba formas de resistencia a su pago que muchas veces
tenían que ver con “lagunas” legales o administrativas aun-
que también respondían a la naturaleza de este impuesto.
Esto lleva a la conclusión de que, entre más “lagunas” se
presentaran en los decretos, menos necesidad había de
oponerse por escrito a la contribución. Un ejemplo elo-
cuente de la oposición social a un impuesto la describe Váz-
quez Mantecón en relación con el de puertas y ventanas de
inicios de 1854: “la reacción de muchos mexicanos fue
tapiar todas sus ventanas y portales exteriores. La de las
autoridades fue tratar de impedirlo, hasta que aceptaron
que todo dueño de finca podía tapiar cuantas puertas y ven-
tanas juzgara conveniente”.33

Los años comprendidos entre el triunfo de la revolución
de Ayutla y la República Restaurada vieron pocas y muy
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28 Luis de la Rosa a Vicente G. Torres, México, 8 de agosto de 1845,
en FONSECA y URRUTIA, 1845-1853, vol. 1, s.p.

29 Al respecto, véase Colección de los supremos, 1853.
30 TENENBAUM 1985, p. 86, cuadro III.6.
31 Al parecer un caso de excepción fue ESPINOSA et al., 1853.
32 VÁZQUEZ MANTECÓN, 1986, pp. 93-110.
33 VÁZQUEZ MANTECÓN, 1986, pp. 140-141.



poco productivas contribuciones directas, las cuales se con-
centraron principalmente en gravar las fincas rústicas y
urbanas. Por otro lado, es muy probable que, tal y como su-
cedió en el primer federalismo, estos impuestos pasaran a
manos de los estados; de hecho, con motivo de la guerra de
Reforma y la intervención francesa, el gobierno constitu-
cional se vio obligado a delegar sus facultades fiscales, or-
dinarias y extraordinarias, a los comandantes militares.34

Esto significa, en última instancia, que las contribuciones
directas de este periodo, tanto las que aplicaron los libera-
les como los conservadores y monarquistas, por lo general
se circunscribieron a la ciudad de México.

La inestabilidad política provocada por tan larga guerra
civil no fue propicia para que se “protestara” contra los im-
puestos, toda vez que, al igual que antes, era más fácil “evadir-
lo”. En tal respecto, en su Memoria de 1870, Matías Romero
señala: “Si los impuestos directos encuentran grandes resis-
tencias y dificultades para establecerse en circunstancias
ordinarias, fácilmente se comprenderá cuán difícil sería sis-
tematizarlos en una época de guerra interior e invasión ex-
tranjera”.35 Por otro lado, cabe agregar que a partir de los años
setenta del siglo XIX el debate “social” de los impuestos deja
de ser dominio de la folletería para pasar a los periódicos.36

Con el triunfo definitivo de los liberales se emprende un
proceso en favor de la institucionalización y aplicación de
los derechos económicos que si bien otorgan más certeza
a los agentes, también imponen en ellos mayor control fis-
cal. Esto queda reflejado en la literatura fiscal de la época
con la presentación ante el Congreso de la Unión de la Me-
moria de Hacienda elaborada por el secretario Matías Rome-
ro. En primer término, este documento se distingue de las
Memorias anteriores en el sentido de que, antes de propor-
cionar los datos sobre el desempeño del año fiscal 1869-
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1870, presenta cientos de páginas de “historia fiscal”: des-
de las postrimerías coloniales hasta el llamado cuadragési-
mo quinto año económico. Conviene señalar, empero, que
la Memoria de Matías Romero no es un trabajo de historia
fiscal, sino una “presentación de los hechos”, tal y como su-
cedieron, que fundamentarán sus propuestas de política
económica. En este sentido, Romero, como otros hombres
de su época, pensaba que ante los hechos, tal y como suce-
dieron, se podía desterrar el “espíritu y la ambición de par-
tido” y emprender un proyecto económico sin cometer los
mismos errores del pasado.37

En segundo lugar, la nueva mentalidad liberal de la fis-
calidad queda bien plasmada en la Memoria de Matías Ro-
mero, pues en ella, a diferencia de las anteriores, se lee la
fuerte participación del Congreso de la Unión en la acep-
tación del presupuesto de egresos y en la determinación de
la ley de ingresos. En tal sentido, es a partir de la Repúbli-
ca restaurada que la Memoria de Hacienda deja de ser una
fuente exclusiva para el análisis del pasado fiscal, toda vez
que también se deben considerar, y de manera muy ponde-
rada, los debates del Congreso de la Unión en lo referente
a estos temas.38

En todo caso, es a partir de los años setenta que las “fuen-
tes” de la historia fiscal comienzan a incorporar su propio
pasado. En este rubro se pueden considerar los trabajos de
Guillermo Prieto y Joaquín D. Casasús. El primero de estos
autores presenta, a partir de su lección 27, una exposición
del pasado fiscal mexicano desde finales del periodo colo-
nial. Joaquín Casasús, por otro lado, analiza el pasado de la
deuda pública mexicana contraída en Londres, publica-
ción que claramente responde a las negociaciones que a
mediados de los ochenta realizara el gobierno mexicano
para restablecer su crédito externo (la llamada Conversión
Dublán).39 En esta categoría, y para la misma reforma se
deben incluir los trabajos de Francisco Bulnes, Ortiz de

736 LUIS JÁUREGUI

37 MACGREGOR, 1996, pp. 477-479.
38 CARMAGNANI, 1994, pp. 418-420.
39 PRIETO, 1990 y CASASÚS, 1885.



Montellano y los artículos del semanario El Economista Mexi-
cano. Cada uno de estos escritos muestra tanto el deseo de
justificar la acción del gobierno como de clarificar el com-
plicado asunto de la deuda externa.40 En este sentido, se de-
ben aquí sumar los trabajos de Manuel Payno de la década
de los sesenta que en parte fueron publicados como una
reacción del gobierno juarista a la suspensión de pagos de
la deuda externa que él mismo decretara en enero de 1861
y que fue el motivo de la intervención tripartita del año si-
guiente.41

Las reformas fiscales y administrativo-fiscales que expe-
rimentara el régimen porfirista en la última década del si-
glo XIX generaron múltiples publicaciones dedicadas al
análisis de la fiscalidad.42 Sin embargo, un buen número de
estas “publicaciones” en realidad eran trabajos realizados
por entidades públicas (o quizá por extranjeros) interesa-
das en promocionar las bondades del régimen. Entre éstas
destaca la monografía sobre hacienda pública que en 1905
publicara Pablo Macedo, secretario de la Comisión de Cam-
bios y Moneda.43 Este trabajo merece mayor atención, pues
se trata de una obra que, al igual que la Memoria de Hacien-
da de Matías Romero, pretende justificar el desempeño fi-
nanciero del régimen porfirista mediante la presentación
del pasado fiscal mexicano. Así, Macedo y sus redactores re-
latan la historia fiscal de México “desde los tiempos primi-
tivos hasta fin del gobierno virreinal”.

El trabajo de Macedo responde a los detractores del go-
bierno que señalaban que el régimen gastaba en obras que
comprometían las posibilidades de las generaciones futu-
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40 BULNES, 1885; ORTIZ DE MONTELLANO, 1886, y El Economista Mexicano
(1886-1887).

41 PAYNO, 1982 y 1868.
42 Citando un trabajo de hace varios años, Javier Pérez Siller señala

que una mayoría importante de los escritos económicos publicados en-
tre 1876-1910 tenían que ver con aspectos relacionados con la hacienda
pública. Por supuesto, en ese total se encuentran tanto las publicacio-
nes del gobierno como las de los particulares, que se orientan en su ma-
yoría a mostrar las bondades del régimen. PÉREZ SILLER, 1999, pp. 27-28.

43 MACEDO, 1989. Un trabajo similar sería el de MACEDO, 1901.



ras, toda vez que eran financiadas con deuda. La respuesta
de este funcionario es en sí la motivación de haber escrito
la obra y la prueba de que en efecto el trabajo responde a
una reforma fiscal:

[…] el mérito […] especial de nuestra administración hacen-
daria de los últimos años estriba en haberla encauzado por los
derroteros que marcan, por un lado, la ciencia económica, y
por otro, la más consumada habilidad y la más estricta pureza
en el manejo de los caudales públicos. Resultados principales
y directos de ella han sido: la abolición de las alcabalas; el arre-
glo completo y definitivo de la deuda pública; la eficacia, la dis-
ciplina y la moralidad en la administración del patrimonio
nacional; la nivelación de[l] presupuesto […y] la existencia de
reservas efectivas.44

Esta reforma ciertamente fue de más grandes dimensio-
nes que las anteriores del periodo independiente, pero aun
así generó sus escritos y el trabajo de Macedo es una mues-
tra palpable de ello.

El siglo XX continuó generando todo tipo de fuentes fis-
cales: las de los tres poderes de la Unión, las publicadas por
la prensa escrita, las enviadas por los particulares a los dis-
tintos gobiernos. Según los expertos del periodo, en el si-
glo pasado el Estado prefirió una baja carga fiscal a cambio
de centralizar el mayor número de decisiones fiscales en el
Poder Ejecutivo Federal. Este proceso sin duda generó, al
menos al inicio, todo tipo de protestas por parte de las au-
toridades estatales y municipales. Desafortunadamente, o
no existen o se desconoce el paradero de los documentos
de la Secretaría de Hacienda para el siglo XX.45 En este sen-
tido, principalmente se cuenta con lo que generaron las au-
toridades federales y, si se trata de quejas o sugerencias al
poder, lo que generaron los causantes más importantes.
Aun así, un ejercicio de correlación entre el número de do-
cumentos, artículos periodísticos, dictámenes, etc., y los pe-
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riodos en que se intentó una reforma fiscal tendría que ser
necesariamente positiva y elevada.

LOS ODRES NUEVOS:

LA HISTORIA DE LA HISTORIA FISCAL MEXICANA

A diferencia de los últimos años del porfiriato, los primeros
gobiernos posrevolucionarios se interesaron poco en la his-
toria de los impuestos, toda vez que se pensaba en la necesi-
dad de modernizar el sistema fiscal mexicano sin necesidad
de echar una mirada atrás. Con todo, se deben mencionar
algunas excepciones. En primer término, desde los años
diez los historiadores estadounidenses mostraron interés
en el estudio de los cambios administrativos del siglo XVIII,
que fueron de carácter fiscal. Ejemplo de estos trabajos fue
el que en 1916 publicara Herbert Priestley sobre la vida del
reformador fiscal José de Gálvez. Este trabajo dio inicio al
estudio del tema que hoy conocemos como “las Reformas
Borbónicas” y que aún es fuente de análisis, sobre todo en
el ámbito de la historia económica.46 Dentro de este grupo
se podría incluir el trabajo de Lillian Fisher quien en los
años veinte hizo un estudio sobre la Ordenanza de Inten-
dentes así como de las peculiaridades de la administración
fiscal virreinal del siglo XVIII.47 Estos casos que en cierta for-
ma abordan el estudio del pasado fiscal remoto mexicano no
parecen responder a una reforma fiscal importante. Sin em-
bargo, el hecho de que provengan de académicos estadou-
nidenses es muestra del creciente interés de Estados Unidos
en el desempeño de la economía mexicana a partir de los
años posrevolucionarios. Igualmente, estos trabajos bien
pudieran correlacionarse con el clima de cambio en las ins-
tituciones económicas que se vivió a fines de los años diez
e inicios de los veinte del siglo pasado.

A partir de la tercera década de 1900 comenzó a llegar a
México un grupo de jóvenes mexicanos que habían adqui-
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rido sus conocimientos de economía en escuelas angloesta-
dounidenses e inglesas. En parte fueron estos economistas
quienes por aquellos años recuperaron el interés por el
pasado fiscal mexicano; en particular, el del siglo XIX. La
atención al tema respondía al proyecto económico posre-
volucionario que, entre otras cosas, abogaba por mayor par-
ticipación del gobierno en las actividades económicas. En
tal sentido, aquellos economistas pensaban que el libera-
lismo, tal y como se había propuesto en tiempos anteriores,
era nocivo. Por otro lado, opinaban que el socialismo
afectaba en exceso a la iniciativa personal. La solución es-
taba en una participación del Estado más amplia que la que
le atribuía el liberalismo individualista; sin duda, esta idea
se originaba de la posición de algunos liberales decimo-
nónicos preocupados por las disfunciones del mercado en
situaciones de liberalismo a ultranza.48

La idea de mayor participación del Estado en la economía,
exigía una modernización fiscal en la que el gobierno deja-
ra de depender de los ingresos al comercio exterior y comen-
zara a sustentar sus finanzas en recursos como el petróleo y
el viejo sueño de las contribuciones directas, que en los años
veinte se manifestaba en el impuesto sobre la renta.

En el ámbito del análisis, a inicios de los treinta, Daniel
Cosío Villegas publicó un trabajo sobre la historia de los
impuestos al comercio exterior, así como de las políticas
comerciales del gobierno mexicano.49 Esto responde clara-
mente a la política contraccionista del comercio exterior
que aplicó el gobierno a finales de los veinte e inicios de los
treinta con el objeto de disminuir el impacto de la gran de-
presión sobre la economía doméstica.50 En lo que se refie-
re a la reforma de los impuestos personales, cuya discusión
se emprendió en los años veinte, se pueden relacionar tra-
bajos de corte netamente histórico, como el de Armando
Servín, y los divulgados por la Revista de Hacienda que fue
publicada en 1938-1939.
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Entre finales de los años treinta y la década de los cin-
cuenta se percibe un renovado interés en la historia de los
impuestos y su asignación. En la primera de estas décadas,
dicho interés responde claramente a una política del go-
bierno mexicano de incrementar su participación en la
economía por medio de las obras de infraestructura, redis-
tribución del ingreso y gasto social.51 Quizá por la persisten-
cia de estos gravámenes, la producción histórica de estos
años se orientó al estudio de las alcabalas.52 En la década
siguiente, el interés continuó ante la política de fomento
industrial emprendida por el gobierno federal.53 En los
años cincuenta, es probable que el interés por el pasado fis-
cal en parte respondiera a la expansión de la base fiscal del
gobierno federal, y a sus intentos por lograr superávit en
sus cuentas.54 En esos años, el gobierno mexicano publicó,
entre otros, múltiples compendios de legislación fiscal, los
presupuestos de la época independiente, compilaciones de
documentos y una primera guía del llamado Archivo His-
tórico de Hacienda.55

Quizá de forma inconsciente, el esfuerzo emprendido
a mediados del siglo XX por parte de la Secretaría de Ha-
cienda muestra el deseo de documentar el pasado ante la
creciente necesidad que había de una verdadera reforma
fiscal. Empero, este esfuerzo vio una disminución durante
la década de los sesenta. Si se puede relacionar con un cam-
bio fiscal de importancia, cabría mencionar que en la di-
rección de éste fue la ya célebre contratación en 1960 de
Nicolas Kaldor para que hiciera recomendaciones en pos
de una reforma, que no se aplicaron porque “no era po-
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53 RIVERO, 1990.
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sible políticamente en esos momentos realizar la reforma
tributaria global”.56

Tiene varias explicaciones la relativa disminución del
interés de la Secretaría de Hacienda por continuar ge-
nerando fuentes fiscales que permitieran la investigación
analítica del pasado financiero de los gobiernos novohispa-
no y mexicano. En primer término, se debe señalar el re-
ducido interés del gobierno federal por emprender una
verdadera reforma fiscal. Esto queda reflejado en la deci-
sión de no acumular los ingresos para efectos de base fis-
cal, y en cambio, en la adopción de una política de combate
a la evasión y de ajustes en la interpretación de las tasas de
tributación. En segundo lugar, por cuestiones de historia
del pensamiento económico, los economistas comenzaron
a preocuparse por el análisis de corto plazo de la situa-
ción económica, lo que los llevó a desocuparse de la histo-
ria. Un hecho relevante en este sentido fue que el grupo de
economistas que en 1961 presentó al ministro Ortiz Mena
su “Informe confidencial sobre la reforma fiscal”, basó sus
recomendaciones en el desempeño hacendístico mexicano
de los 20 años anteriores: claramente se veía venir la ten-
dencia de que la historia fiscal de los siglos XVIII y XIX pa-
saría a ser competencia de los historiadores y no de los
economistas.57
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tracta, amoral, ahistórica y mecanicista”. En tercer lugar, el mayor uso



A inicios de los años setenta, con el cambio de modelo
de desarrollo —se le llamó “desarrollo compartido”— co-
mienza de nuevo a generarse cierta producción de estudios
de carácter fiscal.58 En esta línea, más orientada al análisis
y no tanto a la información sobre las fuentes, se pueden
incluir los trabajos de la Secretaría de Hacienda sobre el
funcionamiento de algunas oficinas del erario central me-
xicano durante el siglo XIX. En esos años también se reim-
primió la Historia General de la Real Hacienda, de Fonseca y
Urrutia. Aunque no se debe dejar a un lado el interés inte-
lectual de alguno que otro ministro de Hacienda, este “re-
surgimiento” del interés por la historia fiscal en cierta forma
responde a los cambios fiscales intentados en el primer lus-
tro de los años setenta, que buscaban contrarrestar el fo-
mento al ahorro privado a costa del público que se venía
dando en años anteriores.59 Por otro lado, debe mencio-
narse como un factor importante la política del gobierno
de Luis Echeverría de resarcir a los agraviados de 1968. Ésta
no sólo consistió en recursos, “tolerancia, cordialidad y pro-
pósito de enmienda”;60 también había que conferir la idea
de que se trataba de un régimen que no sólo se interesaba
por lo técnico, sino también por la historia y las tradiciones
mexicanas, en un contexto de “ideología nacionalista” ca-
racterística del populismo clásico.61

A pesar de la cantidad de información que desde los
años cuarenta se hizo disponible para el estudio del pasa-
do fiscal mexicano, fue nula la investigación analítica que
se realizó en términos de ingresos, gastos y déficit fiscales
de los siglos XVIII y XIX. La razón de esto radica en la falta
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de estadísticas que permitieran un estudio que mostrara el
efecto cuantitativo de los cambios fiscales y administrativo-
fiscales. Quizá las únicas excepciones a esta situación hayan
sido las cifras de deuda (profusamente documentadas du-
rante el siglo XIX, con motivo de sus múltiples negociacio-
nes) y las de comercio exterior (disponibles para el periodo
de fines de la colonia e inicios de la independencia). El ac-
ceso rápido a las cifras de deuda y comercio exterior, en par-
te explican que en 1968 Jan Bazant publicara su Historia de
la deuda exterior de México, 1823-1946 y que diez años después
Inés Herrera hiciera lo mismo con El comercio exterior de Mé-
xico, 1821-1875.62 La disponibilidad de fuentes explica estas
dos publicaciones. Empero, en el caso de la deuda externa,
el trabajo de Bazant, con otros tres que tratan el mismo tema
y que también fueron publicados en los años sesenta,63 res-
ponde a la liquidación definitiva de la vieja deuda externa
(1960) y a la primera emisión de bonos (1962) colocada en
mercados internacionales desde la Revolución de 1910.64

El trabajo de Herrera Canales claramente se relaciona con
la sobrevaluación, desde inicios de la década de los setenta,
del tipo de cambio. Esto, aunado al sesgo antiexportador
establecido muchos años antes, trajo como consecuencia el
fuerte deterioro de la balanza comercial. En última instan-
cia, esta situación provocó la devaluación, en agosto de
1976, de 59% del peso respecto al dólar.65

Con todo y estos ilustres trabajos, para inicios de los años
ochenta aún no se emprendía el estudio general del pasado
de las finanzas públicas mexicanas. Esto obedece a ciertos
factores, entre los cuales el más importante era, sin duda,
la falta de información sistematizada, pues la mayoría de los
archivos fiscales, enormes como eran, estaban en comple-
to desorden. Por otro lado, atendiendo al análisis marxis-
ta, muy en boga en los años setenta, se desdeñaba el estudio
de Estado por considerarlo un medio que conservaba el
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orden social, la estructura de clases y la salvaguarda de las
inversiones extranjeras y no tanto un agente económico.66

Adicionalmente, aun para esa década, en las carreras de
historia no se contemplaba el uso de las estadísticas para un
estudio de largo plazo.

Es probable que hayan sido los historiadores extranjeros
quienes en cierta forma mantuvieron viva la escritura y el
análisis del pasado fiscal mexicano durante las décadas de
los cuarenta, cincuenta y sesenta. Y es que ante la falta de es-
tadísticas generales, lo mejor que podía hacerse con la gran
cantidad de información que había en los archivos era em-
prender un análisis de la administración de las diversas
fuentes de ingreso. Esta “empresa” retomaba el tema de in-
vestigación que se iniciara en la segunda década del siglo
XX y echaba mano de los archivos más accesibles a los his-
toriadores, que eran los que se referían a la administración
colonial.67 De igual manera, la disponibilidad del Archivo
de Indias en Sevilla y otros archivos españoles, facilitaba es-
te trabajo, en particular, desde que en 1942 se fundara la
Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla. Esta
institución, que desde el principio contó con su Anuario de
Estudios Americanos, siempre se ha ocupado de los asuntos
de la historia colonial. En el ámbito administrativo-fiscal des-
taca el trabajo de Luis Navarro García, que en 1959 conti-
nuaba con el análisis, ya iniciado por Priestley y Fisher,
sobre el régimen intendencial indiano.68 En lo referente a
lo administrativo-fiscal, también deben señalarse las inves-
tigaciones de Guillermo Céspedes del Castillo, sobre el im-
puesto de avería;69 de Cordoncillo Samada, sobre la Real
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Lotería;70 de Calderón Quijano, sobre el Banco de San Car-
los y los ingresos de las comunidades de indios;71 de Cue-
llo Martinell, sobre la renta de los naipes;72 de Hernández
Palomo, sobre el pulque y el aguardiente de caña,73 y de
Heredia Herrera sobre el estanco del azogue.74 Para el
periodo colonial temprano, siguiendo la línea de Miranda,
que analiza el tributo indiano, merece lugar aparte el traba-
jo de Ismael Sánchez Bella sobre el establecimiento, hasta
1603, del erario colonial americano.75

Por lo tanto, para mediados de los años setenta el pasa-
do fiscal mexicano era, con notables excepciones,76 tarea
de extranjeros la cual se encargaba, gracias a la disponibi-
lidad de fuentes, de los análisis administrativo y legal del
periodo colonial. Por otro lado, los estudios sobre los im-
puestos del siglo XIX estuvieron fuertemente limitados por
el desorden de los archivos y por las dificultades que impli-
caba historiar un periodo en donde todo problema (y de
manera destacada el fiscal) se llevaba al ámbito político.

A fines de los años setenta, Richard Garner publicó un
trabajo sobre el impacto de las llamadas reformas borbó-
nicas en la Tesorería de Zacatecas. Las fuentes que utilizó
fueron los libros reales de esta caja que en la fecha se en-
contraban en alguna universidad estadounidense. El traba-
jo de Garner marca un hito porque, mediante el uso de
estadísticas, emprende un análisis de la estructura de ingre-
sos y gastos, relaciones de la caja zacatecana con la matriz
en la ciudad de México, la importancia relativa de los dis-
tintos ingresos, las formas de recaudación y la política fiscal.
Casi simultánea al trabajo de Garner fue la publicación, a
fines de los setenta y mediados de los ochenta, de las cartas-
cuentas de las 21 cajas de la Real Hacienda novohispana.
Esto, y la mayor disponibilidad de las computadoras, trajo
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un nuevo tipo de estudio sobre la situación fiscal del México
borbónico; estudios que en conjunto o de forma individual
analizan las mismas variables que el de Garner.

Las cuentas de la Real Hacienda novohispana fueron re-
copiladas del Archivo de Indias por John TePaske y Herbert
Klein.77 Estos autores han realizado aportaciones importan-
tes al tema de la fiscalidad borbónica. Desde perspectivas
diferentes, los dos se han ocupado de realizar diagnósticos de
la economía colonial durante el siglo XVIII.78 Estas investi-
gaciones, y la publicación de las cartas-cuentas de otras par-
tes de la porción americana del imperio español,79 fueron
el inicio para que, con el tiempo, Klein emprendiera estu-
dios comparativos de las economías peruana y mexicana.80

La publicación de las cartas-cuentas de las posesiones
americanas del imperio español, trajo consigo una especie
de “auge” en el estudio de la fiscalidad borbónica novohis-
pana. Por una parte, esta situación se muestra en estudios
minuciosos de los comportamientos fiscal y económico de
la Nueva España, ya sea mediante el estudio de las alcaba-
las y de la mercantilización regional del espacio colonial,81

ya mediante el estudio de la renta del tabaco,82 los situa-
dos83 o los montepíos.84 Por otro lado, el “auge” de los es-
tudios sobre el pasado colonial mexicano, en cierta forma
responde a la situación económica que vivió el país a partir
de 1983 en el sentido de que fue entonces cuando se apli-
có un programa de recuperación que consistió en la reduc-
ción del gasto público, la desregulación, privatización de
empresas públicas, etc.85 Esta política de reducción de las
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dimensiones relativas del Estado llamó la atención de los
historiadores de economía sobre el papel del mismo como
agente económico y como un “espejo” de lo que sucedía en
el resto de la economía. Los historiadores más que los eco-
nomistas buscaron en el reformismo borbónico un parale-
lo a lo que sucedía en la penúltima década del siglo XX.

Entre tanto, desde fines de los setenta continuaron los
trabajos que analizaban diversas cuestiones relacionadas
con la fiscalidad borbónica, que no necesariamente hacían
uso de las cartas-cuentas, pero que sin duda respondían y
complementaban los estudios que sí las utilizaban. Por otro
lado, una nueva generación de historiadores comenzó a ad-
quirir conciencia de la necesidad de emprender investiga-
ciones interdisciplinarias. Entre estos estudios destacan los
que realizan análisis de alguna región de la economía colo-
nial con base en los diezmos,86 y los que enfrentan el estudio
del problema fiscal, también colonial, desde el punto de vis-
ta administrativo.87

La preocupación por la magnitud del déficit a inicios de
los ochenta88 se vio reflejada en los análisis de esta variable,
y de su financiamiento, durante la época borbónica. Los
trabajos que analizan el déficit fiscal de la última dinastía
española no sólo se apoyan en las cartas-cuentas, sino que
utilizan diversas fuentes mexicanas y extranjeras, toda vez
que a fines del siglo XVIII e inicios del XIX, la Nueva Espa-
ña, más que nunca antes, formaba parte de una red finan-
ciera atlántica. Así, después de los trabajos sobre el efecto
de la consolidación de vales reales, que continuaron en los
ochenta,89 Carlos Marichal se dio a la tarea de analizar la
magnitud de los préstamos otorgados a la corona españo-
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la por los habitantes y corporaciones de la Nueva España
y las causas, vistas desde este virreinato, del desastre finan-
ciero del imperio español. En sus estudios, Marichal mues-
tra el grado de exacción a que fue sujeta la población
novohispana, así como el destino que tuvieron los fondos
extraídos desde la década de los ochenta del siglo XVIII has-
ta inicios de la guerra de independencia.90

A fines de los años ochenta y noventa del siglo XX, la can-
tidad y profundidad de los estudios sobre la fiscalidad bor-
bónica marcó el camino para el estudio de la situación
financiera del virreinato novohispano durante los once
años de lucha por la independencia. En este sentido, es aún
poco lo que se ha hecho. Sin embargo, destacan los análi-
sis sobre el financiamiento de la insurgencia,91 las causas
generales de la desintegración fiscal del virreinato92 y los
análisis administrativos.93 El estudio de las finanzas públi-
cas durante la guerra de independencia muestra dificulta-
des importantes. Por una parte, el desorden administrativo
que se refleja en el hecho de que a partir de 1806 las car-
tas-cuentas comienzan a estar incompletas (en algunos ca-
sos el registro llega hasta 1816). Por otro lado, como bien
lo ha demostrado TePaske, la porción más norteña del im-
perio español en América experimentó un proceso de regio-
nalización que explica la historia posterior, tanto política
como fiscal.

Como un reflejo de las crisis económicas que de manera
recurrente ha vivido México desde hace 20 años, la histo-
ria de la historia fiscal, referente a las primeras décadas de
vida independiente ha mostrado un “auge”, siquiera relati-
vo, en un intento por hallar en el pasado un camino aún
no transitado que proporcione mayores recursos tributa-
rios al Estado mexicano. Al respecto, es importante señalar
que a mediados de la década de los ochenta, el asunto fis-
cal era ya (o más bien nuevamente) un quebradero de ca-
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beza para el gobierno mexicano. A pesar de que se había
iniciado un proceso de adelgazamiento del Estado, sus
requerimientos financieros eran aún muy elevados, por lo
que con frecuencia recurría a la deuda interna (más aún,
cuando se reducían los precios del petróleo). La utilización
del crédito interno elevaba las tasas de interés, reducía el
crédito al sector privado y provocaba inflación, lo que afec-
taba nuevamente a gran parte de la sociedad.94 Por tal mo-
tivo, en el fondo de las preocupaciones del gobierno sin
duda se hallaba la pregunta ¿cómo aumentar los impues-
tos? Inconscientemente, los historiadores comenzaron a
buscar la respuesta en el desempeño fiscal del periodo
independiente. Los trabajos pioneros en este respecto son
los de Marcello Carmagnani quien, en un artículo publicado
en 1982,95 sugirió una serie de problemas que, años después,
retomó Barbara Tenenbaum en diversas investigaciones.96

El trabajo de Marcello Carmagnani muestra que en el
primer federalismo el gobierno se quedó sin dinero, mien-
tras que las entidades federadas acapararon buena parte de
los ingresos fiscales. Esto ha llevado a una serie de estudios
sobre la fiscalidad de las entidades que conformaban aquel
primer federalismo,97 que por los tiempos en que fueron
publicados son el reflejo de la posición del gobierno fede-
ral después de 1982 de fortalecer las capacidades económi-
ca, administrativa y política de estados y municipios.98

Barbara Tenenbaum, por su parte, apunta el camino ha-
cia el estudio de la participación de los poderosos en el
financiamiento de las finanzas públicas del México tempra-
no. En su estudio sobre los agiotistas, esta autora, al igual
que Carmagnani, marca la necesidad de entender cómo el
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gobierno mexicano debió recurrir a los prestamistas nacio-
nales precisamente porque éstos y otras oligarquías regiona-
les, se opusieron al pago de impuestos. En este tema cabría
incluir trabajos recientes que analizan la participación de
los poderosos en los primeros congresos mexicanos y de al-
gunas oligarquías regionales en la determinación de las
políticas fiscales estatales y federales.99

La tendencia de la producción de historia fiscal de los
años noventa estuvo marcada tanto por las variables de
carácter económico de esos años como por factores ex-
traeconómicos. Por una parte, las llamadas “tres últimas
administraciones tecnocráticas” no pudieron corregir el
problema tributario del gobierno mexicano, de forma que
el problema fiscal se agravó considerablemente.100 La razón
extraeconómica por la cual se incrementó la producción
que intenta explicar el pasado fiscal de México, es el resul-
tado del proyecto ideado a inicios de la década por Pedro
Aspe Armella, Miguel de la Madrid y Antonio Ortiz Mena,
tres personajes clave en la definición de la política hacen-
daria de México desde 1960.101 Este proyecto, a cargo de
Alicia Hernández Chávez, presidenta del Fideicomiso de las
Américas, culminó con la publicación de seis volúmenes
sobre la historia del erario mexicano a partir de 1850.102

Por otro lado, el impulso que los programas de posgra-
do en historia han dado al estudio del pasado económico,
ha redundado en una serie de trabajos que se concentran
en prácticamente todo el pasado de México desde la segun-
da mitad del siglo XVIII. Para las postrimerías coloniales des-
taca el análisis de las finanzas virreinales y su bancarrota
realizado por Carlos Marichal103 y las compilaciones de in-
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vestigaciones originales que buscan explicar algunos aspec-
tos de la transición financiera del Estado mexicano de la co-
lonia a su etapa nacional.104 También se observa mayor
atención a las primeras décadas del periodo nacional105 y,
desde el punto de vista metodológico, a los aspectos de “so-
ciología fiscal”,106 aunque no se descuida lo relacionado
con la administración-contabilidad de los impuestos,107 su
impacto sobre las economías regionales108 y las razones de
la aplicación de medidas fiscales en la voz de los ministros
de Hacienda.109

En la última década del siglo XX se pueden delinear dos
tendencias en la historia fiscal mexicana. Por una parte, el
grupo del Fideicomiso de las Américas que se concentró
en el pasado fiscal desde la adopción cabal de la doctrina
de pensamiento económico liberal. Por otro lado, otros es-
tudiosos del tema se ocupan de las etapas preliberales. De
forma sorprendente, en pocos años los dos grupos han lo-
grado trazar, y en algunos casos explicar concretamente, las
líneas de la historia fiscal de México. El futuro del pasado
fiscal mexicano está asegurado, tanto porque allí se en-
cuentran las respuestas a las preguntas que hoy en día se
hacen los gobiernos que no hallan de dónde sacar dine-
ro de forma permanente, como porque el tema y sus rela-
ciones con las historias política, social y hasta cultural, aún
tienen mucho que dar para el conocimiento del pasado de
México.

CONCLUSIONES

En cierto sentido, para el caso de la historia fiscal mexicana
se cumplen las palabras que en 1891 escribiera Turner. Em-
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pero, la afirmación debe matizarse en algunos aspectos.
Por una parte, la producción sobre historia de los impues-
tos surge hasta fechas recientes con derecho propio y sin la
búsqueda de una justificación, como sucedía en la segun-
da mitad del siglo XIX. En segundo lugar, economistas e his-
toriadores han “hecho” la historia de las finanzas públicas
mexicanas a la luz de un cambio económico más amplio y
no tanto desde una “reforma fiscal” específica; en cualquie-
ra de los dos casos, siempre se ha estado sujeto al acceso re-
lativamente difícil de las fuentes cualitativas y cuantitativas.
Con todo y esto último es difícil afirmar categóricamente
que la historia sigue a la reforma; más bien se debe consi-
derar que se produce historia de los impuestos cuando se
requiere de una reforma. En tal sentido, y visto desde una
perspectiva amplia, la historia fiscal en México se ha gene-
rado como resultado de una reforma que aún no llega.

Empero, si éste es el caso, cabría preguntar si una refor-
ma fiscal “detendría” la investigación sobre el pasado del
erario mexicano. No parece ser así. En España se dio una
reforma importante desde los años sesenta y aún no da sig-
nos de acabar con sus intentos de explicar su pasado fiscal.
Lo que más bien sucederá en México, cuando finalmente
llegue algún tipo de reforma, es que surgirán nuevas varia-
bles que determinen la producción histórica del pasado fis-
cal mexicano. Ésa es quizá la conclusión más general que
proporciona el presente trabajo: la historiografía fiscal res-
ponde a múltiples causas y no solamente a una reforma,
aplazada o cumplida.
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